
El presidente del BCE, Trichet, descartó ayer en Helsinki, después
de una reunión ordinaria del Consejo de Gobierno de su institu-
ción, una subida inminente de los tipos de interés, si bien –la con-
trapartida era obligada– añadió acto seguido que seguirá vigilan-
do estrechamente la evolución de la inflación, claramente impul-
sada por los aumentos constantes del precio del petróleo. «Las ex-
pectativas de inflación en la zona euro deben permanecer firme-
mente ancladas a nuestro objetivo de mantener el nivel inflacio-
nario por debajo del 2% a medio plazo», recalcó. Como es conocido,
por imperativo fundacional, la principal misión del Banco Central
es velar por la estabilidad de los precios, y no en cambio por las con-
diciones del crecimiento económico. Hasta cierto punto, la postu-
ra de Trichet es constructiva, ya que, en realidad, la inflación en la
eurozona, actualmente del 2,8%, lleva cinco meses por encima del
objetivo marcado, lo que ya ha provocado presiones de Alemania
(y de otros países centroeuropeos), que está creciendo por en-
cima del 3%, encaminadas a elevar el precio del dinero para evitar
un sobrecalentamiento de su economía. Trichet no ha reconoci-
do, por supuesto, que su resistencia a subir los tipos pretende fa-
vorecer a los estados más endeudados fiscalmente, pero sí ha des-
tacado la importancia de que estos países de la eurozona «rea-
licen reformas estructurales urgentes» para aumentar su compe-
titividad y, por ende, su capacidad de crecimiento, esta indispen-
sable para que puedan recuperar los equilibrios perdidos y, en el
caso de los que han debido aceptar un rescate, cumplir las duras
exigencias que les han sido impuestas. A este respecto, ha lanza-
do un mensaje de optimismo referido a Grecia y encaminado a des-
cartar una reestructuración de la deuda de ese país: «tenemos un
plan, y esta posibilidad no es parte del plan». Todo indica, en fin,
que el BCE no actuará con criterios fundamentalistas en esta fase
compleja de salida de la crisis económica en que los países más da-
ñados por la recesión, España entre ellos, están haciendo impor-
tantes sacrificios que aún serían más dolorosos si la política mo-
netaria no les prestase cierto acompañamiento.

Baño de realismo
El informe confeccionado por la Fundación Ayuda contra la Dro-
gadicción (FAD) y la Obra Social CajaMadrid sobre el bienestar en
España refleja un cambio de mentalidad y de actitud de los padres
con respecto a los hijos por causa de la crisis: tras la digestión de la
gran adversidad, que al principio no fue completamente admiti-
da ni interiorizada por la ciudadanía, los progenitores exigen ya a
sus vástagos mayor responsabilidad para afrontar la nueva situa-
ción, en la que éstos dejarán de esta sobreprotegidos, disfrutarán
de un estado de bienestar menos potente, perderán parte de las li-
bertades personales y tendrán que realizar un esfuerzo cada vez
mayor para instalarse en la vida e integrarse en la sociedad. En otras
palabras, las generaciones adultas reclaman a la generación emer-
gente que deje de ser observadora pasiva de la situación y se en-
frente realmente al problema, que en cierto modo se debe al he-
cho de que hasta ahora los españoles hemos vivido por encima de
nuestras posibilidades. Se trata, en fin, de someter a la juventud a
un baño de realismo, con el fin de que salga de su letargo y se dis-
ponga a protagonizar el cambio que ha comenzado ya.

EDITORIALES

C uando aún resuenan los «tambores
de debate» sobre la productividad
y los salarios en España y la com-
parativa con nuestros socios euro-
peos, vuelve a cobrar importancia
la necesidad de que la economía es-

pañola en su conjunto y en particular sus empre-
sas, ganen en competitividad. Según el Global Com-
petitiveness Report 2010-2011 presentado en el úl-
timo World Economic Forum, España se sitúa en
la posición 42 del ranking de competitividad mun-
dial, bajando desde la posición 33 del ranking 2009-
2010 y por detrás de países como Tailandia, Repú-
blica Checa, Omán o Brunei. Pero no nos equivo-
quemos, salvo Alemania y los países nórdicos el
resto de Europa no ocupa posiciones destacadas en
el ranking. Aquí es donde surge la estrategia ‘Euro-
pa 2020’ con el objetivo de un crecimiento inteli-
gente, sostenible e integrador y con dos pilares bá-
sicos: innovación y talento.

Aunque en general Espa-
ña necesita mejorar en todos
los factores que considera el
citado informe –salvo in-
fraestructura, dado su creci-
miento en los últimos años–,
es claramente la innovación
nuestra asignatura pendien-
te. Por ello hoy, cuando se
percibe cierto hilo de luz al
final del túnel, es más cier-
to que nunca que aumentar
la competitividad de nues-
tras empresas frente a un
mercado global es un hito
crucial.

Nuestro país necesita y le
debe a las generaciones ve-
nideras, llevar a cabo cuan-
to antes la transición hacia
un modelo empresarial ba-
sado en la innovación. Es
triste leer estadísticas que
hablan de que el 31% de las
pymes españolas le dedican
un 0% de presupuesto a este
capitulo o que el 71% dedican menos del 3% (según
el Institut Cerdà). Estos datos denotan que todavía
vemos la innovación como un gasto no rentable.
Tradicionalmente, en España se relaciona innova-
ción con tecnología y sectores industriales (ma-
yoritariamente maquinaria, almacenes e infraes-
tructura informática), cuando en el resto del mun-
do se relaciona innovación con estrategias, nego-
cios y nuevas formas de hacer las cosas. Esto signi-
fica que se forma a las personas y se les incentiva a
pensar en hacer las cosas distintas y buscar así la di-
ferenciación para poder crecer. Sin embargo, en Es-
paña nos quedamos anclados en hacer una y otra
vez lo mismo, lo que nos lleva a pensar que estamos
entendiendo la innovación de una forma diferen-
te.

Dicen los estudios sobre la pyme española (que
representan el 98% de nuestras empresas) que –ade-
más de lo ya mencionado– existen tradicionalmen-
te otras barreras a la innovación: la capacidad de fi-
nanciación (sobre todo en empresas pequeñas), el

funcionamiento del sistema de transferencia tec-
nológica (en lo referente a la colaboración univer-
sidad-empresa) y un adecuado capital humano.

A los efectos positivos de la innovación (me-
joras de productividad, reducción de costes y pre-
cios, diferenciación y creación de productos, au-
mento de la calidad de productos y servicios…) se
ha unido recientemente el ‘capital intangible’. Se-
gún el Banco Mundial (2006), el capital intangible
puede representar hasta el 77% de la riqueza de un
país, entendiendo como capital intangible la suma
del capital humano, la infraestructura institucio-
nal y el capital social (la confianza en el país y la ca-
pacidad para trabajar por un proyecto común). Coin-
cidiendo con el Banco Mundial y curiosamente cuan-
do esos ‘tambores de debate’ repicaban la nece-
sidad de disminuir los costes laborales como vía para
aumentar la productividad, el World Economic Fo-
rum destacaba el capital humano como uno de los
principales elementos clave. ¡Sí, señores y señoras!,

aquello que llevamos años
diciendo los que nos dedica-
mos a la gestión de personas,
resulta ser unos de los ele-
mentos intangibles que ma-
yor peso tiene en la compe-
titividad de las empresas.
Ahora también son lo eco-
nomistas los que apuestan
por ello.

Resulta paradójico que la
realidad actual de las empre-
sas europeas demuestre que
los trabajos de alto valor aña-
dido e intensivos en conoci-
miento son los que más se
están incrementando año
tras año, siendo además los
mejor retribuidos. Frente a
éstos, los trabajos con pro-
cesos rutinarios o que me-
nor valor añadido aportan
están decreciendo en todos
los países europeos. Digo pa-
radójico porque precisamen-
te es España uno de los paí-

ses de la OCDE a la cabeza en cuanto a jóvenes gra-
duados (entre 25 y 29 años) con empleos por deba-
jo de su capacidad potencial, un increíble 43% de
talento desaprovechado. ¿Verdad que no se entien-
de en un país que exporta talento y en el que exis-
ten casi 5 millones de parados?

Debemos concienciarnos de que el capital huma-
no es el factor clave en la transformación del poten-
cial innovador en realidades que aporten valor al
mercado. Ningún país u organización puede man-
tener su competitividad sin talento.

Dado este escenario, ¿está preparada Asturias
para este reto? Según el Índice de Competitividad
Regional 2010 (ISCRE), Asturias se sitúa en la un-
décima posición entre las regiones españolas, ba-
jando dos posiciones en el ranking desde el año 2008.
Quizás si apostamos decididamente por el binomio
innovación-talento algún día lleguemos a trabajar
un 19% menos, que son las horas anuales que un es-
pañol trabaja de más frente a un alemán. Aún así,
en productividad nos ganan por goleada.

La competitividad, una
salida hacia adelante

Según el Índice de Competitividad Regional
2010 (ISCRE), Asturias se sitúa en la undécima

posición entre las regiones españolas, bajando
dos posiciones en el ranking desde el año 2008

Trichet congela
los tipos

La decisión del BCE intenta favorecer la
recuperación de los Estados en recesión
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